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Baumgarten ha podido describir este contraste entre el
espíritu artístico y el científico prestándoles, por primera vez,
una expresión rigurosamente filosófica, porque podía apo­
yarse en una experiencia propia, interior y viva. Henrich von
Stein en su Ensiehung der neueren Aesthetik, advierte cuán
equi;ocada y despistadora es la idea que supone que Baum­
garten ha descubierto y Fundado su estética sistemática par­
tiendo de un interés exclusivamente gnoseológíco y por una
especie de pedautería ló!~jc:a. Baumgarten procede de la con"
templación directa de la obra poética y él mismo ha tenido
veleidades de poeta. En el prólogo a I<lS Meditationen confie­
sa que apcl1<ls se le pasó un día en que no ensayara algún
poema. Por muy pobres que fueran sus dotes poéticas, esta
diversión le familiarizó con el tema poético y le dio a cono­
cer su diferencia de un tema puramente lógico. Le bastaba
con examinar su propia actividad para darse cuenta inmediata
de la diferencia. Significa un paso importante 10 mismo para
'la filosofía del lenguaje, como para la estética que, para fijar
esta diferencia, acuda en primer lugar a la forma y a la di­
rección fundamental propios del lenguaje poético. El len­
guaje es el medio en que se encuentran la representación
científica y la artística. Lo mismo las ideas que desarrolla el
lógico o el investigador científico como las sensaciones y
representaciones que el poeta desea despertar en nosotros,
requieren de igual modo la mediación de la palabra, pero
sirve, en cada caso, a un fin completamente diferente. En
el ..tratamiento científico de un tema la pala bra funciona
como signo conceptual y todo su contenido se reduce a una
significación abstracta. Como ha dicho Hobbes, se emplean
como "unidades de cálculo del espíritu" y en el desarrollo
y la elaboración más altos del lenguaje científico nos vemos
colocados en un piano en el que se ha disipado todo residuo
intuitivo que acompaña siempre a la palabra , No nos mo­
vemos ya en el círculo de las palabras sino en 'el de los meros
símbolos y todo nuestro esfuerzo se orienta a dar una expre­
sión unívoca por medio de ellos a toda operación de nuestro
pensamiento. La scientia generalis termina -como Leibniz
sostuvo siempre- en la elaboración y realización de una
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charateristica generalis. Pero lo que es etapa SUpn'IJlil d,'
perfección en la ciencia, significaría dentro del arte 1.111111

como su muerte, porque le vaciaría de todo contenido i 1I

tuitívo concreto. La nueva ciencia de la estética q~ier<.' pn',
cavernos de este riesgo del conocer porque no se orienta hada
la perfección del conocimiento sensitivo, puramente intui­
tivo, como t.a!. A I'.I'llwlil.'t~s [inis est perfectio cognitionís sen·
sitiuae, q11f1 (11lis. l lu ac auiem est pulcritudo .Q1 La fuerza y la
grandeza del :1l'li"r;l. rh-l verdadero poeta, consiste en prestar
el hálito rlr- la vid;1 d los "fríos signos simbólicos" en que se
mueve cl 1(~ll!\llai(' (', ,1 ¡diarIO y (,1 lenguaje conceptual deIa
ciencia, insní'lá) 1( lull's la (li Ir' mi:" ¡f lonis. Ninguna palabra
que el artista empica qlll'da Illlll'l'la tl vac ía, sino que vive
interiormente y está prclíada d(' 1I1I I'(HII¡'llido intuitivo in­
mediato. Todo lo que tiene l :lI l'1 c 1 .1' f"l'Il1:ll dl'saparece del
"discurso" poético y ocupa su llll:pr Ia ('x Ill'( 'si"'1I plástica,
Baumgarten concibe la poesía bajo el WIU'cll!" ~1r¡l('l'ior de
"discurso"; pero no por eso traiciona sus itlms ('sl l" kas l'un­
damentales: no por eso se somete a la férula de la plll'a r etó­
rica. La determinación más concreta que nos ofrece en este
"discurso" orilla inmediatamente el peligro. Oratio sensitiva
perfecta est poema:62 sólo puede llamarse poesía al discurso
u .oración que posee la fuerza de la expresión sensible per­
fecta, que nos conjura una intuición viva y nos mantiene
vinculados a ella.

Con esto, y en forma rigurosamente sistemática, se señala
un problema que ocupó sin descanso a la estética del siglo­
XVIII. A partir de Dubas y de los suizos había llamado cons­
tantemente la atención sobre el carácter intuitivo de todo lo,
auténticamente poético; 'pero no pudo prestar forma concreta
a este pensamiento más que con ayuda de, la pintura. El. em­
,pIco de la frase ut pictum poesis, que está en boga antes del
Laoconte de Lessing, tiene aquí su base y sus auténticas raí­
ces. Bodrner escribe sus consideraciones críticas sobre los
"cuadros" poéticos y Breitinger en su Critische Dichtkunst
se propone expresamente "investigar a fondo la pintura poé-

el A esthetica § 14.
~ Meditationes de Twnnullis ud poema pertinentibvs § 9.
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tica en el aspecto de la invención" e ilustrarla con ejemplos
de poetas antiguos y modernos. En este punto se plantea un
nuevo problema. ¿Es realmente posible que el poeta compita
con el pintor, que trate de ofrecernos con sus "signos artifi­
ciales" lo mismo que éste con sus "signos naturales"? ¿O no
'significará semejante competencia una confusión arbitraria
de las artes, un desconocimiento y destrucción de los medios
estilísticos propiamente poéticos? Baumgarten nos advierte
de semejante: riesgo cuando declara que la exigencia de una
expresión pictórica es un error que nace de tomar una parte
por el todo, Esta exigencia no es, por lo tanto, filosófica ni
'sistemática, sino más bien metafórica, Se ha puesto en lugar
del género verdadero, del ' concepto supremo auténtico, la
cognitio sensitiva) una de sus especies, la de la descripción
pictórica. ELpQe.ta,)).O puede ni debe pintar con palabras,
pero puede y debe, mediante ellas, despertar en el .oyente
representaciones claras, vivas, sensitivo-intuitivas. En esto con­
siste su don fundamental, el ingenium. venustum que dice
Baumgarten. Esta indicación, considerada hístóricoespiri­
1.ualmente, parece una profecía, pues cuarenta años antes de
la Crítica. del juicio y de la obra Ober die bildende Nachah­
mung des Schsnen de Carlos Felipe Moritz, anuncia ya el
"pensar plástico" de Coethe. El ingenium venustum no__trata
sólo de 'compr en der los objetos, de captar géneros y especies,
sino que vive en la contemplación de los objetos. Le es pro­
pia la venusta plenitudo que no puede resultar de una mera
composición y que no se deja reducir a partes separadas. En
este tipo de ingenio se expresa un temple espiritual total,
q,ue presta a lo que toca y atrae a sí su propio color. Este
temple del ánimo como todo, es lo que caracteriza al espíritu
artístico, lo que le da el carácter que no se puede adquirir
ni aprender sino que nace con el artista. Ad characterem
[elicis aesthetici generalem requiritur Aesthetica naturalis
connota (qnjOl~, natura Evcpu(a), dispositio naturalis animae
totius ad pulcre cogitandum, quacum nascitur:"

Con esto, la estética de Baumgarten nuevamente se re­
monta sobre el ámbito de la pura lógica. Quiere ser una

63 Aesthetica § 28.
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lógica de las fuerzas cognoscitivas inferiores; pero cun 1'11..
no 's610 pretende serv~r al sistema de la filosofía, sino en 1'11"

mer lugar a la doctrina del hombre. No es casualidad, que
Herder haya enlazado con Baumgarten y que lo señale WlIlI J

el verdadero Aristóteles de la época." En él encuentra acu­
ñado el nuevo ideal de la humanidad, al que se entregad
por completo, Ya al comienzo de la estética tropezamos con
este. nue,:o imperativo. humanista que Baumgarten asigna, a
la ÍJ.losofla co~o doctrina de la sabiduría. Philosophus horno
est inter ~ommes) neqúe bene tanlam humanae cognitionis
jJ~rtem alienam. a se putat:" El desarrollo de talentos espe­
ciales, sobre, todo el talento de la desarticulación analítica
~e conceptos, puede convenir al sabio y adornar al especia­
lista: pero por. este camin~ nunca podrá cumplirse con el
cometido que .mc~lmbe al filósofo, F,stc exige que no quede
en barbecho nm,;un campo del courximieuto ni quede raquí ..
tica ninguna disposicióndel espíritu. El espírilll [ilosóficono
debe ~igu~arse supe~'ior a las dotes 'de la intuicióu y de la
fantasía; tiene que Impregnarse de ellas y equilibrarlas cnn
las do~es del juicio y de !a deducci6n. De una semejante
<l:moOla .sur~e~ la perfección y la compacta integridad del
sistema filosófico: y de ella deriva también la más alta en­
carnación individual del espíritu filosófico. La educación su­
prema y más pura de este espíritu no puede alcanzarse por la
mera cultura de las fuerzas del entendimíerno.v El filósofo
es pariente del artista en un rasgo -esencial de su pensamien­
to, en su voluntad de totalidad." Si no puede competir con
éste en la creación de lo bello, sí puede atreverse con el
conocimiento de 10 bello, y en virtud de él, de la' estética

<14.. Herder. Fragmerz! ü,ber die Odt. Werke (Suphan), x~'x.lI, p. 83; vid.
cspecíalrnente, Von Raumgartens Denkart in seinen Schrijten, Werke xxxrr,
pp. J7&Ss., y Enturur] w einer Denkschriit au! 'A. G. Baumgarten, f. D. Heil­
lIla.nn u. TIJ. A bbt, Werke XXXI!, pp. '75SS'

(15 A esthetica § 6.
(16 Cf, especialmente Aesthetica S§ 4JSS.

• 07. el. l.a observación característica en Baumgarten, M editatiOtlf$ § XIV:

SI quis... In utraquc [acullatis cOg>1oscitivae parlt: cxcellai el quomlibet SIlO

adhibcrc loco dldicerit n¡w, illi sine alterlus detrimento ad alteram e:l:flSdllJl..
~am in~umbet" et Aristotclem, Leibnitium eum sexcenlis aliis pallilllll 1,,111'(1
[ungentibus [uisse sentiet prodigia, m:»! miracula..



titutivos fundamentales." Ante semejante moti . J "" I

miento el fenómeno de lo bello se resuelve en 1 I I ,l. 1"
mas -así se expresa Mendelssohn en sus Bric]c 'iJ , I 01
Empfindungen- no confundir la Venus' divina, que 11111

siste en, la perfección, en la adecuación absoluta de todos 1(1
conceptos, con la Venus terrena, con la belleza. Lo lx-ll»,
considerado metafísicamente, no descansa en una capacidad
del alma humana, sino más bien en una incapacidad; IIl1a

fuerza cognoscitiva más perfecta que la nuestra no tendr ín
experiencia de lo bello." Mendelssohn puede apoyarse en
Baumgarten para esta contraposición entre la belleza sen­
sible y la nueva perfección intelectual; pero en el segundo
la contraposición está al servicio de otra tendencia intelec­
tual y lleva otro acento. Pues si Buumgarten señala los lími­
tes de lo bello, quiere, sin embargo, mantener al hombre
dentro de estos límites; no clclx: rchusur lo finito, 'sino tran­
sitar en todas direcciones dentro de él. Si mil eslo queda muy
atrás del ideal del conocimiento adecuado, divino, cumple,
sin embargo, con su propia naturaleza y destino. Así, a tra­
vés de la estética de Baumgarten, irrumpe. en medio de la
rigurosa trabazón de la filosofía escolar alemana, el mismo
pensamiento que hemos visto operar en la elaboración "ilus­
trada" de la ética, de la Iilosofta de la religión, del derecho
y del Estado. La Ilustración ha aprendido a 'renunciar cada
vez más a lo absoluto, en el sentido rigurosamente metafísico,
al ideal de la "semejanza divina del conocimiento": en .su
Lugar, se va impregnando de un ideal puramente humano
que trata de determinar cada vez con más agudeza y de cum­
plir con mayor rigor.

Con la humanízací ón de la sensibilidad encuentra res­
puesta otra cuestión que preocupó de continuo al siglo XVIII.

La filosofía de este siglo no sólo define los derechos de la
imaginación, sino también los de los sentidos y los de las pa­
siones sensibles, La doctrina cartesiana, según la .ua l las
_pasiones no son otra cosa que perturbationes animi , SI' ,( ~('ha·
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sistemática, completar SLl propia imagen del mundo. Así la
nueva"disciplina _no sólo se legitima lógicamente sino que se
exige y justifica éticamente. Porque las "bellas ciencias" no
constituyen ya un campo parcial relativamente independien­
tes del saber, sino que animan a todo el hombre y le hacen
ser lo que puede y debe SCl"."ti

De este modo, el problema de lo bello conduce a la fun­
dación sistemática ele la. estética pero también al estableci­
miento ele una nlleva "aru ropología filosófica", y una idea
que caracteriza a toda la cultura del siglo XVIII tiene corrobo­
ración y cobra fuerza. Desde un nuevo punto se nos muestra
otra vez que comienza a operarse en el pensamiento del siglo
un cambio radical en los criterios, habituales. Este cambio se
refiere a la relación entre el entendimiento humano y el di­
vino, entre el irüellectus eClypus y el intellectus archelyptlS,
y apunta cada vez con mayor claridad. Ya no se trata, como
en los grandes sistemas metafísicos del siglo XVII, en Malc­
'branche o Spínoza, de resolver sencillamente lo finito en lo
infinito, eliminándolo de este modo. Lo que se pide ahora es
la afirmación de su peculiaridad frente a esta medida supre­
ma; y, al tiempo que se reconoce su naturaleza específica, se
la defiende y afirma. Cuando al fundamental' la estética .sis­
temática se propugna la autonomía de ,lo bello no se hace
sino proclamar implícitamente este derecho básico de la natu­
raleza finita y su forma de ser independiente y peculiar, Por­
q~le entre los principios que la filosofía escolar alemana acoge
de la doctrina de Leibniz está que el ser divino se halla fuera
y por encima de la esfera en la que podemos buscar el fenó­
meno de lo bello, y en la que únicamente se encuentra. A la
esencia del conocimiento divino corresponde según Leibniz
que no se mueva en el círculo de las representaciones sensi­
bles, sino que se dé por completo en ideas adecuadas, es de­
cir, que cualquier todo concebido por ella sea penetrado
exhaustivamente y resuelto hasta sus últimos elementos cons-

'r: .
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6S Cf, G. F. Meíe r, An!angsgr¡inde alles schon cn Wissenschaflen, t. 1, § 5,
§ '3, § 15, § 20, etc.

<ro ce. Leibniz. Meditationes de cognilíone, u rrit ttt« 1'/ idrl, I'hll"~I, ,~dl\ 11·
ten (Ge~harút) IV. p. 423.

ro Mendélssohn, Brieje über die EmfJ{iu,[llll¡:"'1 ( " , '/1 ,), 01111111' I :"ICII
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za cada vez más; se presentan ahora como los impulsos vivos,
como los móviles au tén ticos que animan el acontecer psíqui­
co y lo mantienen en march a." Por todos lados" .y> . ~sp.ecial­

mente en la psicología y en la ética francesas, aumentan .Ias
vocesen favor de la emancip ación de los sentidos. Al .estoicis­
1110 del Siglo..XYII, que no f ile tan 5610 una doctrina filosófi ca
sino que se manifestó además en la tragedia clásica como un
motivo de la creación arusiica, se le opone ah ora unsentir
epicúreo que adopta las fo rm as más diversas y muestra los
más variados matices. Con L'Art de [ouir d e Lamettrie, pue·
de recomendarnos el puro placer sensual, puede recomendar­
nos también una técn ica de refinamiento intelectual y de
sublimación constante de la alegría por la existencia. Los
libertinos del XVIII, el círculo de las gentes del, mundo que
se reun ían en París en el Temple o en el salón de Nínón de
Lenclos, en Londres en el salón de Madame de Mazarin, han
tratado de llevar este arte a la perfecci ón y han encontrado
en Saint-Evrernond su representante más fino y más desta­
cado.a De estos círculos han salido toda una serie de escritos
.q ue componen una verdadera escuela del goce, que prepara
su logro hasta en un sentido puramente teórico y que pre­
ten,de e~señar la manera de acrecen tar lo y de apurarlo." E l
refinamiento del placer del que habl an , tien e, sin duda, su
sign ificación estética; pero la est ética desarrollada sobre esta
base no deja de ser una esté tica de la excitación. R efuerza
al má ximo la receptividad e impresionabilidad para las exci ­
taciones sensibles, pero carece de cualquier acceso al manan­
tial verdadero de lo artístico, a l campo de la espontaneidad .
Ésle....es--el defecto capita l que su pera la 'estética en Baum­
garren: defi ende los de rechos de la sensibilidad, pero no trata

11 Cf. antes pp. u4ss,
'l2 Para más detalles sobre este circulo de los libertins, v id. Mornet

La pens~e [rancaise aIl xviii- siécle, Parf s, 1929, p. 28. '
73 Cf. Saint.Evrc~ond, Oeuvres mest ées, Amsterdarn, J 706; Rémond le

G:ec, Aga~hon ou DI.alogue de la voluptt (1702); publicado en e l R ecueil de
dluers écn t,s' por Samt-Hyacinthe;. ~audot de ]uilly, Dialogue entre M. M.
Pal~U et d A blanc ourt sur les plo isirs (q oo); un análisis detallado de estos
escn to~ nos ofrece C:. Lans~n en su ensayo : "Le ró lc de l'exp éricnce d ans la
f~mna~lOn de la philosophie du xvm e si écle en France" (Études d'histoire
litteraire, París, 1930. pp. 164S5.).

PROBLEMAS FUNlJAI,IENTALES DE LA ES'l'll.'IIl :¡\

de desatarla, .si~o de llevarla ~ su perfección espiri tua l. qU{~

no puede residir en el placer SIllO en la belleza. La hdk/.1 ('S

pl acer , pero un placer específicamente distin to de toc1ll.'í los
que nacen de la VIda im pulsiva. Porque en él no gobierna d
.poder del deseo , ,sino la apetencia de la con templación pura
y del 'puro conocimien to, Por eso nos revela la vida, el rno­
vimiento íntimo y la pura espontaneidad que también habita
dentro de lo sen sib le ; con él penetramos en la au tén tica vi ta
cognitionis .\I: 1l.Ii ¡ ;'tJIw. Así como antes recordamos a Herder
ahora estas ideas ho s nevan a pensar en las cartas de Schil­
ler acerca de la educaci ón estética. Baumgarten es uno de los
primeros pensadores que ha superado la dualidad de "sen­
sualismo" y "racionalismo" y ha iniciado una nueva síntesis
productiva de razón y seusibilidad.

Pero Baumgarten no alcanz ó ell' pkllO la meta ideal que
se había propuesto, no pililo l'( '("Il\l'lT hasla (,1 final el camino
que tan claro vieron SlIS ojos. Ya JlOS el il't' al l'f)1ll ienzo de
su estética que su obra Jl(l hará sino preparar la ruta para
la nueva ciencia, pero no constituir la sistemáriouncute."

. También en el aspecto puramente subjetivo habla para él
determinados límites ; porque su obra está concebida al estilo
de la escuela y queda vinculada a él. Las nuevas ideas deferí­
~idas por Baumgarten no encuentran su forma adecuada;
tienen que moldearse apretadam en te en parágrafos y parece
q~e a veces pierden así libertad de movimientos. Quien
acierte a leer como es debido a Baumgarten, descubrirá tras
esta áspera cáscara la almendra pura de su pensamiento y de
su modo de exposición original. Herder, en uno de sus
discursos escolares, trató "acerca del concepto de la gracia en
la escuela" r. para ejemplarizar se refiere sobre todo a Baurn­
garten. Es 1~ la la que ha formado la estética de su favorito ,
el inmortal Baurngarten: "Según una fina sencillez y con í~
riqueza de peqileños encantos que escapan a la mirada vul­
gar y se presentan para los profanos como manchas oscu­
ras." ~e hecho la acción de Baumgarten quedó restringida
a un Circulo estrecho y apenas si ha prendido en la vida de

H cr. A esthetica § 5.
7~ Herder, We rke (Supb an), xx..X, pp. ' 32S.
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la nueva poesía alemana. Lessing es el primero que lo reúne
todo. A'él le fue dado conciliar pensamiento y acción, teoría
y vida, y llevar a pleno cumplimiento la consigna vita cag­
'n i tion is que proclamara Baumgarten. Todo Jo que éste con­
sidera corresponder :11 rur.ictcr del verdadero esteta (ad
characterem felicis A esthctici perlinens), se realiza en el
espíritu de Lessing, COII él encontramos todos los factores de
ubertas, de map;nilnrJo. de ueritas, de cloritas, de ceititudo,
de copia, de nobilitas, encarnados en un solo individuo; la
alianza más rel ir. (k la disj)()'lilio acule sentieruli con la dis­
positio naiurnlis mi imnginandicm, con la disposit io ad sape­
rem non {niblicum., immo delicatuni y la dispositio naturalis
ad persf)i(:aliam. Es la unión quc presta n la obra de Lessing
su. carácter incomparable y su eficacia también sin par. Si
apartamos cada uno de los conceptos estéticos fundamentales
de Lessing, ninguno de ellos es motivo suficiente de esta
acción. El contenido de esos conceptos no ha sido creado por
Lessíng, pues los ha encontrado hechos. Apenas si tropezamos
en Lessing con una sola idea estética ni con una sola ense­
ñanza que no se pueda ilustrar con los escritos de Baumgar­
ten, de los suizos , de Shaftesbury, de Dubas o de Diderot,
pero sería completamente erróneo pretender con esta osten­
ración de fuentes poner reparos a su originalidad. También
esta vez, la originalidad de Lessing no se muestra tanto en
el descubrimiento de nuevos motivos intelectuales cuanto
en su ordenamiento y enlace, en su dominio soberano, en su
articulación y estratificación lógicas. En todo prevalece el
lógico, pero su manera de articular, su crí tica y arquitectó­
nica son algo más que el enlace y secuencia de un proceso
lógico meramente formal. Su propósito no se dirige nunca
exclusivamente, o de preferencia, a la relación lógica de los
conceptos) pues posee el don de referir cada concepto a su
fondo vital propio para comprenderlo y explicarlo por él.
Este es el servicio que ha realizado con respecto a todos los
conceptos capitales de la 'estética de su tiempo. Por la ma­
nera como los trata se despojan de todo lo meramente formal
y se llenan de un contenido determinado, intuitivo, concreto,
y, en virtud de este contenido, puede intervenir otra vez di-

PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA ESTÉTICA

rectamente en el proceso de la creación artística y actuar sl)hr~

él. Lo decisivo en esta aportación de Lessing no es la mute­
ría del concepto como tal , sino su forma, no su "qué" en
el sentido de la definición lógica, sino su transformación
espiritual. En el crisol de su espíritu se verifica sin cesar
este proceso de transformación, esta metamorfosis y metem­
psicosis de los conceptos. Lessing ha renunciado al nombre
de poeta en el sentido más alto y riguroso del vocablo porque
tenía conciencia de no poseer la fuerza mágica por la que el
poeta. no sólo inventa sus figuras, sino que les presta una
existencia y una vida propias y directas. Senda y sabía que
no poseía esta. forma de (Tmctón, que se da en las grandes
creaciones épicas o dranuitiras, ('/1 I Iornero o en Shakespeare.
Pero si Lessing no ha poseído 1:1 magia profunda de los
grandes poetas, sí una magia de pCllS:llll ir-n lo que, ni antes
ni después de él, se ha presentado COIl lallla fuerza y segu­
ridad. Cada concepto que entre en el call1Jlo dI' este pensa­
dor comienza de inmediato a cambiarse; de UH'!'O:¡ resultados,
se convierten en fuerzas engendradoras y en impulsos radi­
calmente animadores. Ya no los recibimos como cosas hechas
y acabadas, como una suma de características fijas y enuncia­
bles; los vemos hacerse y, en este hacerse, en el modo de su
comenzar y en la meta lejana, todavía desconocida, hacia la
que se orientan y marchan, captamos su valor y sentido ver­
daderos. La doctrina de Lessing acerca de la relación entre el
genio y la regla, acerca de las fronteras entre la pintura y la
poesía, acerca de las sensaciones mixtas, de las artes, todo esto,
como mera enseñanza, podremos encontrarlo detalle por de­
talle en las grandes obras de estética del siglo XVIII. .Pero
sólo en él la mera doctrina se hace verdaderamente viva y se
injerta en la vida del arte. La "crítica productiva" de Lessing
no sólo- trata de estimular la creación artística, entendiendo
que tal estímulo viniera siempre de fuera, sino que por su
naturaleza representa un momento inmanente de la produc­
ci ón; es crítica .productiva porque es crítica en la producción
y en virtud de ella. Gracias a este rasgo Lessing colldwe a la
estética de la Ilustración, cuando al parecer !lO 1Ia('(: 11l:'IS q 111'

recoger su herencia intelectual, más all:'1 [h, sus h ·OIlI .(']":W y
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metas. Lo que no pudieron conseguir Gottsched y los suizos,
Voltaife y Diderot, Shaftesbury y sus continuadores, él fue
capaz de lograrlo. No sólo cierra el pensamiento estético de
una época, sino que descubre. remontándose por encima de
todas las realidades del arte, nuevas "posibilidades" de la
poesía. Su más profundo servicio a la literatura alemana ra­
dica en haber visto el derecho que asiste a estas posibilidades
y en haberles preparado camino libre; servido que no se
estima, ni con mucho, en Jo que vale y al que se despoja de
su verdadero sentido en la historia del espíritu, si como ha
ocurrido otra vez en una reciente exposición de la teoría
estética de Lcssing," se le ve corno una aportación nacional
y no europea. No se puede negar la conexión existente entre
los conceptos generales de Lessing y la forma y problemática
particulares de la literatura alemana del siglo XVIU; pero en
ella , inspirado por ella, Lessing ha descubierto un nuevo
aspecto y un nuevo horizonte de lo artístico en general.
Goethe ha dicho de Herder que su significación como histo­
riador y como filósofo de la historia consiste en que se sume
con todas sus fuerzas en lo fáctico, singular y particular, sin
por ello sucumbir al puro poder material de lo fáctico, al
mero matter of tacto Lo que destaca en Herder como don
principal es el haber convertido los "desperdicios de la lite­
ratura en plantas vivas"." También podríamos aplicar estas
palabras a Lessing y al género de su aportación estético­
critica. Frente ' a los conceptos y teoremas posee la misma
facultad que Herder frente al mundo de la realidad histórica.
Cuando se enfrenta con ellos, por referencia o críticamente,
estructurándolos u ordenándolos, le nace al proceso lógico
una nueva vida y las ideas experimentan una palingenesia
especial. Lessing no busca esta novedad, no persigue la origi­
nalidad por la originalidad. Antes bien, se mantiene con toda
su fuerza en la tradición, la conoce perfectamente y le gusta
perseguir sus huellas más lejanas y recorrer sus caminos más
enredados y oscuros. Pero tam~ién aquí prefiere más el oficio

76 Cf. Folkíerski, Entre le Classicisme el le Romantisme. Le mir;!c de
Lessing, aaí juzga Folk ierski (ob. cit., p. 578). esl nationcl, el non européen ,

71 Goethe a Herder, mayo de \775.

que la posesión. Por eso dispone como ningún otro pensador
de su época de la fuerza creadora que no surge de una 41)10­

síción a lo dado y realizado; pero que se siente con ím petu
para recrear sin cesar lo creado "para que no se atiese".
Lessing ha librado a los conceptos y principios fundamen­
tales cíe la estética del XVIII de este peligro de "atiesamiento"
y este servicio lu e el que más le agradeció la joven genera­
ción . En Pocsla ,y Verdad, Goethe nos cuenta esta acción del
Laocontc: dr'~('rll)(' dllllO por los "magníficos conceptos capi­
tales se vio de 1111 g(lllH' .nrchutado de la región de una pobre
contemplación a la~ I'e~·;ioll(''i libres del pensamiento". Lessing
posee esta fuerza arrc[¡alailllJ':I, 110 sólo en el campo de la
poesía, sino también dentro (!<- loda la filosofía de su siglo.
A él debemos que la época de [:I IIust.ración, que se señala
en grado máximo por el don ck la e d j ic'~l Yes p;obernada por
ella, no cayera en el aspecto pur.uncnr» IWg.1 tiva y fuera
capaz de aplicarla a la vida ntiliz;íllllola ( 'IUlIO instrumento
imprescindible para el desarrollo y la renovación consumtes
del espíritu.
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